
mienzo como nuevas personas ya no hechas de mate-
rial frágil, quebradizo e irremediablemente torcido, 
sino de la vida y naturaleza eternas de Dios mismo!

No se puede levantar a la Titanic para reparar o 
renovar su acero. Pero, ¡a nosotros sí, Dios puede!

Ello no viene sin costo ni sufrimiento. Pero el 
único y perfecto Hijo de Dios lo pagó cuando mu-
rió por nuestra culpa en la cruz del Calvario. Todo el 
castigo lo sufrió Cristo en su cuerpo (ve 1 Pedro 2:24) 
para así brindarnos un maravilloso nuevo nacimiento 
en la familia de Dios.

«Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa nues-
tra, Dios lo trató como al pecado mismo, para así, por medio 
de Cristo, librarnos de culpa» (2 Corintios 5:21).

«A quienes lo recibieron y creyeron en él, les concedió el 
privilegio de llegar a ser hijos de Dios… no por la naturaleza 
ni los deseos humanos, sino porque Dios los ha engendrado» 
(Juan 1:12-13).

«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva 
persona (¡nueva creación!). Las cosas viejas pasaron; lo que 
ahora hay, es nuevo» (2 Corintios 5:17).

—Transeúnte
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DURANTE más de un siglo ha perdurado una gran 
fascinación con la tragedia marítima del lujoso 

crucero Titanic en 1912. En últimos años ha surgido 
nuevamente una tremenda ola de curiosidad y simpa-
tía en torno a la fabulosa nave, en su tiempo el objeto 
movible más grande jamás construido por el hombre.

Por su diseño compartimentado muchos —inclu-
sive sus constructores y sus dueños— lo creían in-
hundible, pero, por desgracia, ni completó su viaje 
inaugural: en apenas tres horas un témpano de hielo 
lo mandó a helada sepultura, con 1.500 víctimas, cua-
tro kilómetros abajo en el fondo del Atlántico Norte.
Alarmante descubrimiento

Durante tres cuartos de siglo se especulaba sobre 
las causas de la tragedia hasta que, en 1985, hallaron 
los restos de la soberbia nave y pudieron examinarla.

Tras el descubrimiento de un pedazo del casco de 
la nave, según informa Selecciones del Readers Digest, 
citando la revista Popular Science («Ciencia Popular»), 
pruebas hechas a esa muestra revelan en la com-
posición del acero una alta presencia de azufre, o sul-
furo, lo cual lo rinde muy frágil y quebradizo.

Pruebas paralelas al fragmento del Titanic y a un 
pedazo semejante de acero de construcción naval 
moderna confirmaron la calidad de frágil y quebra-
dizo del primero a la vez que el moderno fue flexible 
y no se partió.
Trágica ironía

Una comparación microscópica del fragmento 
del Titanic con uno del mismo acero guardado del 
astillero irlandés donde fue construído los muestra 
iguales: la debilidad fatal estuvo presente en el acero 

desde nuevo; no es efecto ni de los años ni de la frigi-
dez ni de la enorme presión a esa profundidad.

Tal parece, pues, que en el choque esas grandes 
placas de acero inflexible, que medían tres me-
tros por 1o metros, se reventaron en una enorme 
«cuchillada» arriba y abajo del agua.

Irónicamente, su diseño ingenioso ni pudo fun-
cionar ya que el material básico de su fabricación 
integraba un defecto fatal que hizo fracasar el regio 
crucero apenas lo estrenaban.
El humano defectuoso

Ello recuerda lo que dice la Biblia acerca de nues-
tra naturaleza humana. Tanto la historia como la 
ciencia y la tecnología atestiguan a la asombrosa capa-
cidad intelectual y creativa del ser humano. Nuestro 
problema no es una incapacidad para grandes haza-
ñas, sino que la misma sustancia de nuestra humani-
dad es fatalmente defectuosa, y así todo lo que somos 
y hacemos va destinado al fracaso.

El antiguo rey David escribió: «Dios desde los cielos 
miró… para ver si había (quien) buscara a Dios… Cada uno 
se había vuelto atrás; todos se habían corrompido; no hay 
quien haga lo bueno, no hay ni aun uno» (Salmos 53).

El gran apóstol Pablo, quizá el cristiano más santo 
y consagrado de la historia, reafirmó aquello y se in-
cluyó él mismo en esa categoría de raza humana per-
dida: «Yo sé que en mí, es decir, en mi naturaleza de hombre 
pecador, no hay nada bueno» (Romanos 3:10-18 y 7:18).
Defecto remediado

La buena noticia es que Dios, aunque condena 
nuestra condición corrupta y perdida, ofrece un re-
medio sobrenatural: nuevo nacimiento — ¡un nuevo co-
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mienzo como nuevas personas ya no hechas de mate-
rial frágil, quebradizo e irremediablemente torcido, 
sino de la vida y naturaleza eternas de Dios mismo!

No se puede levantar a la Titanic para reparar o 
renovar su acero. Pero, ¡a nosotros sí, Dios puede!

Ello no viene sin costo ni sufrimiento. Pero el 
único y perfecto Hijo de Dios lo pagó cuando mu-
rió por nuestra culpa en la cruz del Calvario. Todo el 
castigo lo sufrió Cristo en su cuerpo (ve 1 Pedro 2:24) 
para así brindarnos un maravilloso nuevo nacimiento 
en la familia de Dios.

«Cristo no cometió pecado alguno; pero por causa nues-
tra, Dios lo trató como al pecado mismo, para así, por medio 
de Cristo, librarnos de culpa» (2 Corintios 5:21).

«A quienes lo recibieron y creyeron en él, les concedió el 
privilegio de llegar a ser hijos de Dios… no por la naturaleza 
ni los deseos humanos, sino porque Dios los ha engendrado» 
(Juan 1:12-13).

«Por lo tanto, el que está unido a Cristo es una nueva 
persona (¡nueva creación!). Las cosas viejas pasaron; lo que 
ahora hay, es nuevo» (2 Corintios 5:17).

—Transeúnte
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